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do interglacial: aotros se les atribuye la â hibridación deHo N n̂dertabĉ ^̂ ^edad de la pri^mera fase de la ultima gla- del hombre de
dación. Hay pruebas de que duran eKieandertai en ningún depósito posteriorlargo período pleistoceno. Jos abitantes ,Neandertal en̂ ^̂
de Europa pertenecieron a mustedense. La extinción de Ja raza fue.
Jar de Neandertal. ¿Se t^ransformapcompleta—como la queteriormente en el hombre mode n. observamos cuando una raza reemplaza a
extinguió la raza por completo./ en unaconferencia dada en Huxley por ● vinieron las razas que la sus-tor Alex Hrdlicka, expuso el caso de^lacromagnons ypredmostia-
transformacion y 1 pĝ ^̂ e nos—es ciertamente un probema insolü-mentos no han sido aun ^®batidos^Parece n^s^testimonios que existen, pa-
NtL̂ rttede:;; no ê ste u„ p. recen irrd.ar gue los P/-- bonrbresLtTdeVnrotVo ífs'idrncttr^:^̂ Asia Ls bien gue de Mrica.ningún cráneo que, en mi opinión, pueda

considerado como transitorio oque
ofrezca una mezcla de caracteres debi-

ARTHUR KEITHs e r

c7/Historia de la Física

Allí hallaron la controversia yla crítica
de las escuelas atenienses de filosofía
pecialmente de la escuela pitagórica en
lo que se relaciona con la filosofía natu¬
ral. ycomo el célebre sistema astronómi-Isolo una de

4. LA FISICA ENTRE LOS GRIEGOS , e s -

(Continuación)
III La escuela pitagórica.—Las doctri- i.

nadas por los fil , ■ .jhales so. es conveniente detenernos un poco ha-matenal.stas según ĥ n°s v̂ to aIha es soconsiderar el agua como principio oe todas las cosas, aAnaximandro inventar un ta celebérrima escuela
"caos” de cuyas transformaciones nacen Pitagoras nació en Samos hacia el anotodos los obietos, aAnaximenes yaDió- 580 antes de nuestra era. aque tiern-genes atribuir al aire la virtud creadora ypo los viaies reemplazan alosco-aHeráclito de Efeso considerar el fuego mo medios de adquirir conocimientô  y
como primer principio—fueron llevadas parece que Pitagoras empren lo ĝAnáxagoras de Jonia aAtenas, ciu- viajes ysuperó atodos sus contempora-

entonces se iba convirtien- neos tanto por su pasión de aprender co-
vastos conocimientos, r i tago-

n a s

p o r
dad que por
do en la metrópoli de la cultura helénica, mo por sus

2 6 8



C I E N C I A S

ras de Samos—decía HeráclítojI I ●I-doctr inas de la escuela p i tagór ica esoe-pract,cado el_ examen yla investigación dalmente en la Grecia propiamente di¬mes que ningún otro hombre yementó cha, yla orden ohermandad crecía en imsu sabiduría fuera de premicio yde las fluencia ypoderío, hasta que amediadosmalas artes En la Joma de,o fama de del siglo quinto fué definitivamente e“ser hombre sabio yde cultura universal. minada, empleándose para ello los medios
más violentos. Todas as casas donde los
pitagóricos celebraban sus reuniones fue¬
ron saqueadas yquemadas: se menciona
en particular "la casa de Milo" en Creto¬
na, donde cincuenta osesenta leaders
fueron sorprendidos yasesinados. Hacia
el año 250 antes de Cristo, ytalvez des¬
de antes, puede decirse que la filosofía
pitagórica se había extinguido, ocuando
más apenas la cultivaban algunos indivi¬
duos aislados.

C u á l

La parte de la vida de Pitágoras que
mayor interés histórico presenta principio
con su emigración aCrotona, una colonia
doria del sur de Italia, adonde se fue
el año 529, acausa de la persecución que
según la tradición desató contra él Polí-
crates, el tirano de su patria. Allí fundó

corporación ala vez moral, religiosa,
científ\ca ypolítica, que parece haber
sido más bien una hermandad religiosa pa¬
ra el culto del orfismo, otalvez una aso¬
ciación de reformadores de la sociedad,
que una escuela filosófica. Ello es que Pi¬
tágoras aparece como el centro de esta
influyente ypróspera organización, que
al igual de sus coterráneas, la Maffia yla
Mano Ñera, mantenía unidos sus miem¬
bros por el secreto ypor el juramento,
llegó aser pederosísima, lo que natural¬
mente acabó por provocar fuertes reac¬
ciones contra sus actuaciones, especial¬
mente por parte de los demócratas. Dicen
que la primera reacción se produ'io cuan¬
do el triunfo de Crotona sobre Sibaris,
hubo disenciones al repartirse las tierras
conquistadas yun llamado Cylón enca¬
bezó un movimiento popular contra los
"pitagoristas", como diríamos en la jer¬
ga política de nuestros días, yel ¡efe hu- _
bo de emigrar aMetaponte, otra ciudad ritos de este filósofo el de haber com-
de la Magna Grecia, donde según una prendido, uno de los primeros, por su fé
tradición unánime acaeció la muerte de orden del mundo, que es necesario

explicar por causas regulares, por leyes
constantes, la aparente irregularidad de

la los fenómenos de la naturaleza, yprecisa¬
mente siguiendo esta vía nueva sus dis¬
cípulos ylos matemáticos de las edades
siguientes crearon la ciencia astronómi-

e n

u n a

era la doctrina físico-filosófica de
la escuela de Pitágoras? Tampoco este
maestro dejó libro escrito de su mano—o
por lo menos no llegó hasta nosotros;—ni
se conoce tampoco libro escrito por al¬
guno de sus discípulos inmediatos.Entre los
discípulos sucesores el más distinguido es
Filolao, refugiado en Tebas, donde hacia
el año 400 escribió la primera obra deja¬
da ala posteridad por un pitagórico: de
suerte que hay alguna dificultad para dis¬
tinguir lo que pertenece en propio aPitá¬
goras ylo que es de sus discípulos, pero
parece que hay razones suficientes para
atribuir aPitágoras mismo las ideas fun¬
damentales del sistema aque dió su nom¬
b r e .

Se señala como uno de los grandes mé-

Pitágoras hacia el año 500 (el del nacimien
to de Anaxágoras). Pero la poderosa aso¬
ciación no podía desaparecer con
muerte del jefe, ypor el contrario, la a-
troz persecución desatada contra ella o-
casionó la dispersión de sus miembros en
la Magna Grecia, circunstancia que favo¬
reció grandemente la propagación de las

c a .

Pitágoras ysu escuela patrocinaron la
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idea de un elemento simple ysostuvie¬
ron que la materia se componía de tie-

aire, agua yfuego, que suponían se
engendraban por la culminación aparea¬
da de cuatro calidades esenciales, calor
yfrío, humedad ysequedad; así el agua
resultaba del frío yla humedad, el fue¬
go del calor yla sequedad. Propulsaron
la ciencia deductiva de la geometría, y
la proposición 47 del primer libro de Eu-
cildes la aprendemos con el nombre de
"teorema de Pitágoras"; dicen que fue¬
ron ellos los inventores de la regla basada
en la propiedad de los cuadrados de los
números 3, 4y5para trazar un ángulo
recto. Los pitagóricos fueron también
los primeros que trajeron aun primer
plano la idea abstracta del número, lo
que dio un gran vuelo ala aritmética y
condujo en filosofía ala extraña idea de
considerar el número como base del mun¬
do real. "Los pitagóricos—decía Aristó¬
teles—parecen haber considerado el nú¬
mero como el principio y, por decirlo
así, la materia de que se compone la exis¬
tencia". Estas ideas sobre unidades de¬
finidas eindivisibles, como entes funda¬
mentales, si se hallaban en contradicción
con la existencia de cantidades incon¬
mensurables (otro gran descubrimiento
pitagórico), se fortalecían con descubri¬
mientos experimentales sobre ^el sonido
yla longitud de las cuerdas que da
nota yquinta yoctava, cuyas longitudesse ha lan en la proporción 6:4:3. De a-
quí surgió la teoría de que el universo co¬
rrespondía aalgún esquema numérico en
relación con una progresión musical ("la
armonía de las esferas").

APitágoras se atribuye el principio,
tan universalmente admitido durante dos

años, hasta los tiempos modernos, de
que el movimiento circular uniforme es
el más perfecto de todos, ydebe ser el
de los astros. Se representaba el Univer¬
so como una esfera, de donde probable¬

mente surgió la idea de mirar la Tierra
globo esférico también, por lo,

menos hay una opinión unánime en con¬
siderar aPitágoras como el autor de esa
genial idea, tan opuesta al testimonio de
nuestros sentidos, yque va adar naci¬
miento, con el principio del movimiento
circular yuniforme de los astros, ala as¬
tronomía matemática en Grecia. Para él
la Tierra no giraba al rededor del Sol, y
se puede creer que aeste respecto su
sistema era el expuesto por su discípulo
Filolao.

Algunos autores dicen que Pitágoras
fué el primero en inriaginar la oblicuidad
del zodíaco. Esta expresión de "zodíaco"
no puede ser la del sabio, porque en su
tiempo los griegos no habían todavía
observado ynotado once odoce cons¬
telaciones en la ruta anual del Sol, referi¬
das afiguras de seres vivos. Es preciso
entender que fué él el primero en Grecia
quien tuvo la noción de la ruta anual del
Sol yal mismo tiempo reconoció su ooli-
cuidad con relación alos caminos de las
estrellas. Sabía que esta ruta se halla en
un plano fijo? Es dudoso, puesto que mu¬
cho tiempo después Anaxágoras atribuía
ala resistencia del aire el regreso del
Sol hacia el ecuador.

También consideró Pitágoras las re¬
voluciones lentas de los planetas
sentido opuesto al movimiento diurno.
Hasta entonces, yhasta mucho tiempo
después, los filósofos griegos no atribuían
al Sol, ala Luna yalos planetas sino un
movimiento diurno de oriente aocciden¬
te, aunque más lento ymenos regular
que el de las estrellas: él sostenía
sos astros se movían
recorridas con movimiento uniforme,
consideraba las estaciones yretrograda-
clones de los planetas como falsas apa¬
riencias que era necesario explicar.

Los pitagóricos, quizá siguiendo el e-
jemplo del fundador de su escuela

c o m o u n
r r a

e n en u n a

que e -
en c i r cun fe renc ia

ym i

s o n
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los autores opor lo menos los principales rece ser el primero que haya indicado
presentantes de la teoría de las este- no solamentelas relacionesdesus distan- 'ras, que tomó tanta importancia en la as- cias entre sísino tambiénlasdistancias

tronomía griega. absolutas. Como la idea fundamental de
Dicen que Pitágoras tué el primero en su sistema esque todo esnúmero yque

haber sabido que la estrella matutina yla todo se rigepor la armonía,transportó'
vespertina son un solo astro, Venus, co- al cielo lo que en la tierrâ  había encon-nocimiento adquirido en Egipto, donde trado por la gama, yconsideró los siete

fama que estuvo durante veinte años planetas como las cuerdas de voro del
de su vida. h e p t a c o r d i o c e l e s t e ; c o m p a r a b a a u n t o -

Desde que se hicieron las más antiguas no la distancia de la Tierra ala Luna y
especulaciones sobre las distancias reía- hacía esta unidad igual a126.000 esta-tivas de los astros, los planetas se supu- dios. Entonces las distancias de los as-
sieron tanto más alejados cuanto más len tros en el sisterna pitagórico son dadas
to es su movimiento, pero Pitágoras pa- por el cuadro siguiente:

Tierra Luna Mere. Venus Sol Marte Júpit. Satur.
I '/2 '/2 '/2 1 '/2 ' / 2

126 63 63 189 126 6 3

252 441 567 630 6 9 3

r e

e s

Planetas
In terva los en tonos . . .
Intervalos en miles de
estadios
Distancias absolutas en
miles de estadios ..

63

126 1 8 9

Los pitagóricos veían en los cinco só- ycomo los intervalos de los astros corres-iidos regulares relaciones con la constitu- pondían alos de los sonidos enja octa-ción del mundo: el dodecaedro era la va, se concluía que los astros producían
forma primitiva de la esfera celeste; el por sus revoluciones sonidos ̂ti-cubo \a de la Tierra. Estas fueron ideas tuían una octava, es decir una f̂ moma.
corrientes en astronomía, durante muchí- Emaestro tema la facultad de oir excep-
simo tiempo, yse señala la curiosidad de cionalmente los sonidosy
que ellas condujeran aKepler al descu- para explicar por que ®' ̂brimiento de la tercera de sus leyes, la mortales carecía de tan asombroso pri-aue establece la proporción de los cua- vilegio, no hay que olvidar que para
drados de los tiempos con los cubos de partidarios Pitagoras era un ser
los grandes e¡es de las érbltas planeta--«'“Ĵ 'ĵ VenTeL̂ d̂a por co-

roña de oro, escuchaba el concierto de
!as esferas ensimismado en la contempla-
ción de la Naturaleza oen sus medita¬
ciones extáticas sobre Dios. Había otra
razón, deducida del caso de los que vi-

cerca de una fragua: como oímos el
mismo ruido desde que nacemos
guna interrupción, jamás estamos en es¬
tado de observarlo por el contraste del

s u s

sobre¬

ñ a s .

Pero la parte más célebre del sistema
duda la "armo-de los pitagóricos es

nía de las esferas". Sabían que todo cuer¬
po que se mueve rápidamente engen¬
dra un sonido: el mismo fenómeno debe
producirse, decían, para los cuerpos
lestes. Ahora bien, ellos pensaban que la
altura de un sonido depende exdusiva-

de la velocidad del movimiento
esta de las distancias;

s i n

v e n
s i n n i n -c e -

s i ' l enc io .
m e n t e
que lo produce, y
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Sistema de Filolao.—Este Filolao vivió verso colocan el fuego, que por su^ ac-
el siglo quinto antes de nuestra era yción hace girar uniformemente en órbi-

ya hemos visto que fué el primero de los tas circulares, de occidente aoriente,
discípulos de Pitágoras que expusiera por los diez cuerpos divinos en el orden si-
escrito las enseñanzas, hasta entonces o- guiente; Antichtona, Tierra, Luna... Júpiter
rales ymás omenos secretas, de ia cé- Saturno, Esfera de las estrellas. Para expli-
rebre escuela de Cretona. El sistema as- car por qué ‘la Antichtona no era visible'
tronómico de Filolao debe de ser el mis- se la suponía girando al rededor del fue-
mo del mae'stro, más omenos modificado, go central en el mismo plano yen el mis-
yalgunos autores lo presentan como idén- mo tiempo que la Tierra, de modo que
tico al de Copérnico. En él siglo diecisiete se hallaba siempre entre el dicho fuego
un maestro de la astronomía, ya mencio- central ynuestro planeta. Además, la
do en el curso de estas notas, Ismael Boui- Tierra sólo tenía un hemisferio habitado,
llau, al exponer el nuevo sistema solía de- el opuesto ala Antichtona ypor lo tanto
cir que esa era la astronomía filolaica. al fuego central, el cual, por consiguiente.

Los principios del sistema de Filolao son tampoco era visible desde acá. Ello equi-
los siguientes: Los números son la causa vale asuponerle ala Tierra un movimien-
permanente del orden del mundo. La uni- to al rededor del fuego central análogo
dad es el principio de los números yde al movimiento real de la Luna alrededor
todo lo que existe, yes idéntica aDios, de la Tierra, osea con una duración de ro-
E1 mundo es úno, yel principio del or- tación sobre sí misma igual ala de ia re¬
den que en él reina se halla en el centro, volución en la órbita, es decir, un día:

así se explicaba la apariencia del movi¬
miento diurno, la sucesión de los días ylas
noches.

Sin duda se explicaba la sucesión de
las estaciones por la oblicuidad de la ru¬
ta del sol con relación al plano de la ór¬
bita terrestre yasí mismo la variación de
la declinación de los planetas debía re¬
sultar de la oblicuidad de sus órbitas in¬
dividuales.

e n

sede de la unidad. Dios, hacedor del
mundo, colocó en el centro de la esfe¬
ra del universo un fuego, en el cual resi¬
de el supremo comando. Los pitagóricos
acostumbraban invocar un tal "santo te-
tractys", que era el número diez repre¬
sentado por una figura triangular de
puntos.

Se suponía que el Sol era de naturale¬
za vitrea yen forma de globo; enviaba
por refracción el fuego de lo alto, que
envolvía el Universo. Es un modo de

Este número diez, suma de los cuatro
primeros números, 1+2 +3+4=10 era el
número perfecto, él que Dios hace reinar concebir la acción delsol quenodebetodo el Universo. ^ sorprender en Filolao,pues ensutiem-

Contando el Sol, la Luna y la Tierra, po eran de usovulgar los vidrios refrin-
los antiguos no conocían sinoocho pía- gentes entre losgriegos para encender
ne as, yera necesario completar el nú- fuego, según loprueban algunos pásales
mero sagrado de diez, para lo cual con- de escritos de Aristófanes,
jaban la Esferâ de las estrellas", sobre Para Filolao la Luna era un cuerpo dela cual se esparcía el fuego de lo alto, enaturaleza terrosa, poblada de animalesimaginaron la existencia de una Anti-tie-en toda su extensión,de modo que no
rra, onic ona. nel centro del uni- consideraba ese astrodivididoend o s
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hemisferios de condiciones diferentes como quiera llamársele,—explicaba los
u●j® qup principales fenómenos de la astronomS-haya ignorado que nuestro satélite vuel- el día yla noche, ola rotación deU e‘ve hacia nosotros siempre una misma ca- lo, las estaciones, ylas fases ylos eclio
ra En cuanfo ajos animales lunares, se les ses de la Luna. La objeción principal qSéataba,an tamaño yfuerzas quince veces se le hacía consistía en que no estando la
nlfanTrirn y un Tierra en el centro del movimiento univer-pitagorico, Neocles de Crotona. afirma- sal, el Sol yla Luna debían presentar
ba que las muieres de la luna eran ovípa- diámetro aparente variable periódica-

ytambién quince veces más grandes mente en el intervalo de un día; los pla-
que laŝ  mujeres terrestres. Estas ideas, netas también debían presentar una va-
arbitranas aprimera vista, tienen su ex- dación de igual período, mientras que
plicacion en la doctrina del poder de los sus estaciones yretrogradaciones se pro-
numeros, el día lunar era igual aquin- ducían aintervalos mucho más grandes,
ce días terrestres, lo que tiende apro- Aristóteles, en cuyos escritos se encuen-
bar ®i^ si sistema filolaico la Luna e- tran muchos comentarios sobre las doctri-
lecutaba dos revoluciones sobre sí misma ñas filosóficas ycientíficas de la escue-
para una revolución al rededor del fuego la pitagórica, dice que sus discípulos ha-
central. Las fases podían siempre expli- bían tratado de prevenir esta objeción,
carse de la misma manera, por la variabi- por lo menos en lo que se refiere ala Lu-
lidad. de las posiciones de la Tierra con na, porque, decían, aun suponiendo la
relación al hemisferio lunar iluminado. Tierra en el centro del mundo, sus habi-

Lo mismo ocurría con los eclipses de la tantes, situados en la superficie, debían
Luna, cuyas causas eran conocidas por ver cambiar el diámetro lunar, observar
Filolao ysus discípulos; había interven- una paralaje; esta puede, pues, ser insen-
ción del fuego central, pero bastaba su- sible, aunque estemos auna distancia
ponerle una débil luz para obtener la ven- del centro del movimiento igual al radio
ta\a de explicar la especial luminosidad de la órbita terrestre. Es un falso razona-
de la Luna durante los eclipses. En^ reía- miento que muestra que la paralaje de
ción con los eclipses del Sol no se atri- la Luna era insensible entre los pitagóri-
buye ni aPitágoras ni aFilolao ninguna eos, con mayor razón la del Sol.
doctrina especial.

En el sistema de Filolao, el movimien¬
to de la Tierra sobre sí misma explica el pitagórico, en el cual las hipótesis se sos-
movimiento diurno de la bóveda celeste; tienen ysa» encadenan estrechamente
pero esta esfera de los astros fijos tam- ñas con otras, aunque aveces se sepa-
bién estaba animada de un movimiento ran demasiado de la realidad de los fe-
de rotación, que completa el número sa- nómenos observados, según lo decía A-
grado, pero Innecesario para explicar los ristóteles. Pero la genial ¡dea de suponer

pretendido que este la Tierra aislada en el espacio resolvió '
de una vez el gran problema del apoyo

una o- terrestre, el gran rompecabezas de los fi¬
lósofos de Jonia. Después, con la supre¬
sión de la Ánfichtona en el siglo cuarto
antes de Cristo, hecha por Heraclides
Ponticus, yla identificación del fuego
central con el de la Tierra, la sucesión de

como la Tierra; lo

u n

r a s

Ta l 3S e l cé lebre s is tema ast ronómico

u -

fenómenos. Se ha
movimiento servía para explicar la pre¬
cesión de los equinocios, pero
pinión generalmente unánime atribuye a
Hiparco el mérito de haber sido el pri-

observar ese movimiento, apa-m e r o e n

rente también, de la esfera celeste.
Así el sistema pitagórico ofiloláico
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los días ylas noches queda perfectannen- los astros para darq\ po-pynllrárlr» n o m í a m a t e m a t i c a . L o o r e t e r n o a i _ p u
Al dar ala Tierra una rotación. Pitágo- der de pensamiento ..®j
destruye el prejuicio de su inmovili- que en el caminodad y-pavimenta el camino" de los pen- del Universo marcabasadores que posteriormente descubrieron tes como el sistema F-lplao. para pasla rotación aLl al rededor del Sol. yal rno de los siglos yla indeticiente admira-

sentar el principio del movimiento circu- ción de todas las generaciones,
lar yuniforme de los cuerpos celestes,
permite aplicar el calculo ala ciencia de

r a s

C. G. DE LA C.

G A L E R I A D E S A B I O S

E d i s o n

Vivo ygrande permanece el recuerdo positó en la oficina nacional de invencio-
de Tomás Alba Edison en el corazón de nes más de 1.400 solicitudes de paten-
los ciudadanos del mundo. La lección tes. sin contar unas 120 declaracíonés que
prodigiosa de su vida yde su esfuerzo, se referían a1.500 invenciones ̂ suple-
que transformó la vida por las más admi- mentarias. Cuando murió, el capital de
rabies aplicaciones de la ciencia, pasó las industrias que había creado con su
.como un cuento mágico ala literatura sombroso genio inventivo se calculaba en
’oopular de todos los países cultos. No la cifra de-siete mil millones de dollars.
lay un hombre civilizado que no conoz- cuyo beneficio anual subía alos mil mi-

nombre yun poco de la leyenda Pones de igual moneda, y600.000 tra-
de su laboriosa vida. DYNA ha querido bajadores derivaban su subsistencia de
trazar para su "Galería de sabios" los esas industrias,
rasgos más salientes de la vida yla obra
de este prodigioso ejemplar de humani- de la escuela primaria, aunque sus

tros lo ignorasen, naturalmente. Era un
Era un obrero. Toda su vida trabajó niño de apariencia débil, de cabeza muy

con sus propias manos; hablaba el len- bien conformada, aunque demasiado
guaje de los obreros ysi en ocasiones grande, lo que hacía temer alos médicos
les ordenaba hacer cosas imposibles, que pudiera llegar atener perturbacio-
les ayudaba ahacerlas con sus propias nes cerebrales. Por ese motivo fue ala
manos, yen toda ocasión los defendía, escuela aedad más avanzada que la de
Era el príncipe de los inventores, el "Ma- los demás niños, lo cual no impidió que
go de Menlo Park". Perfeccionó el telé- fuera siempre el último de la clase: de
grafo. inventó el fonógrafo, la bombilla "cerebro'^ vacío" lo calificó una vez su
eléctrica (lámpara Edison), el ferrocarril maestro ante un inspector. Su madre,
eléctrico, ytantas otras cosas más. De- mujer de grande instrucción, se llenó de

a -

c a s u

Su genio se revelaba desde los días
m a e s -

dad.
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